
LA Ã?LTIMA CENA

DescripciÃ³n

LA CENA PASCUAL

Jueves Santo. JesÃºs manda a dos de sus discÃpulos para que le preparen la cena pascual. 
â??Â¿DÃ³nde la preparamos? Le preguntaron Pedro y Juanâ??. Y no les decÃs, SeÃ±or, un
lugar especÃfico, sino que los envÃas: â??entrar en la ciudad y se encontrarÃan allÃ con un 
hombre llevando un cÃ¡ntaro. SÃganlo hasta la casa que entre donde prepararÃan la cena 
pascualâ?? (Lc 22, 10).
AllÃ en una estancia superior, amueblada; parece un lugar amplio, con almohadones, un lugar bueno,
los judÃos celebrarÃ¡n su Pascua. JesÃºs parece que la adelanta, porque ha llegado un momento
muy especial.

â??Ardientemente he deseado comer esta Pascua con ustedesâ?? (Lc 22, 15).

No es una cena pascual mÃ¡s; en esta se harÃ¡ presente la verdadera Pascua: el paso de la muerte a
la vida, con el que nos rescatas, SeÃ±or, a travÃ©s de tu entrega y tu donaciÃ³n -que serÃ¡ maÃ±ana
dando tu cuerpo en sacrificio, que se hace presente en esta cena y se harÃ¡ presente en cada misa.

LOS TRES MISTERIOS

Y en esta, hoy Jueves Santo, la Iglesia celebra tres misterios, tres dones muy grandes que nos
dejaste, JesÃºs, en aquella Ãºltima cena y que son dones muy relacionados entre sÃ: la instituciÃ³n de
la EucaristÃa, la instituciÃ³n del Orden Sagrado (haces sacerdotes a los apÃ³stoles) y el mandato del
amor, el mandamiento nuevo.
Antes que eso, nos lo cuenta San Juan, se sentaron y te pusiste a lavarles los pies, a hacer la labor
que hacÃa un esclavo, un gesto que se podÃa tener con las visitas en una casa o quizÃ¡ con los
dueÃ±os de casa, porque traÃan el polvo del camino en las sandalias, en los pies y podÃan recibir
ese servicio. En este caso no lo hace un esclavo, sino que sos Vos, SeÃ±or, quien busca agua, se
inclina, le va lavando los pies a cada uno de los apÃ³stoles que se sorprenden, que no salen de su
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asombro, Pedro que pone resistencia, y Vos que les enseÃ±Ã¡s:

â??Ustedes me llaman el Maestro y SeÃ±or, y lo soy. Pues si yo, que soy el Maestro 
y SeÃ±or, les he lavado los pies, tambiÃ©n ustedes se tienen que lavar los pies unos 

a otrosâ?? (Jn 13, 13-14).

INSTITUCIÃ?N DE LA EUCARÃ?STIA

AsÃ se sientan a la mesa, serÃa una comida solemne, alegre, con sabor de despedida, con cosas
muy grandes que ya estÃ¡n por suceder. QuizÃ¡s les hiciste alguna explicaciÃ³n de un recuerdo, por
ejemplo, del discurso del pan de vida que habÃas dado en CafarnaÃºm, hablando de tu cuerpo y tu
sangre como comida y bebida que dan la vida eterna. QuizÃ¡s les explicaste algo de lo que sucederÃa
el dÃa siguiente; ya les habÃas hablado otras veces de tu entrega en la Cruz, de que tenÃas que ser
entregado en manos de los paganos.
Y llega ese momento en que decÃs:

â??He deseado ardientemente comer esta Pascua con ustedes antes de mi pasiÃ³n, 
porque les aseguro que ya no la comerÃ© hasta que llegue a su pleno cumplimiento 
en el reino de Dios.â?? Nos dice San Lucas. â??Luego tomÃ³ el pan, dio gracias, lo 
partiÃ³ y lo dio a sus discÃpulos diciendo: Esto es mi cuerpo, que se entrega por 
ustedes; hagan esto en memoria mÃa. DespuÃ©s de la cena, hizo lo mismo con la 

copa, diciendo: Esta copa es la nueva alianza, se llaga con mi sangre, que se 
derrama por ustedesâ??

(Lc 22, 15-20).
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Tu cuerpo, JesÃºs, tu sangre como alimento. HablÃ¡s de una nueva alianza, un nuevo pacto entreDios
y los hombres, y les mandÃ¡s que repitan en tu memoria. Nos dejas asÃ el sacramento de la 
EucaristÃa y tambiÃ©n nos dejas a quienes podrÃ¡n difundirlo por toda la tierra.
De todo esto irÃan, seguramente, los apÃ³stoles tomando una conciencia, cada vez mÃ¡s profunda
con el paso del tiempo, de todo lo que habÃan vivido en esa noche tan concentrada de emociones y
de contenido difÃcil de digerir. Y no por la comida, sino por las cosas que estaban sucediendo.

AMAR A LOS DEMÃ?S

Y el tercer regalo es ese mandamiento nuevo que tambiÃ©n hoy celebramos:

â??Que se amen los unos a los otros como yo los he amadoâ?? (Jn 13, 34).

QuizÃ¡ al escuchar esto pensaron: QuÃ© entraÃ±able, quÃ© lindo cÃ³mo nos quiere JesÃºs; quÃ©
natural es su cariÃ±o por cada uno de nosotros, nos hace sentir realmente eso, apreciados,
importantes. Cada uno podrÃa contar muchas cosas de los detalles de tu cariÃ±o por Ã?l, JesÃºs.
Y nosotros, quizÃ¡ con la perspectiva que nos da el tiempo, la fe, el conocimiento de todos estos
hechos, decimos: Â¡Wow! que se amen como yo los he amado. Tu amor, SeÃ±or, es paciente, es
comprensivo, es desinteresado, es autÃ©ntico. Â Â¿CÃ³mo vamos a querer nosotros asÃ que
tendemos a ser tan egoÃstas? Vos das tu vida por nosotros.

Y quizÃ¡ por eso decÃa estÃ¡n tan relacionados estos misterios, porque para amar asÃ necesitamos
el don de la gracia, que el EspÃritu Santo nos llene, recibir la caridad. Por eso te nos das como
alimento en la EucaristÃa, para fortalecer el alma. Y para la EucaristÃa hace falta el sacerdocio, un
gran don a toda la Iglesia y a personas concretas que reciben ese llamado.

ACCIÃ?N DE GRACIAS

Por eso hoy es un gran dÃa de acciÃ³n de gracias, de acercarnos a estos misterios, participando, si es
posible, en la misa quizÃ¡, yendo a visitarte JesÃºs en el lugar de la reserva que queda despuÃ©s de
la misa esta noche. Y si no, al menos con el corazÃ³n ahora. AyÃºdanos a admirarnos ante estos

10MINCONJESUS.NET
LatinoamÃ©rica

Page 3
Lecturas, meditaciones y reflexiones.

https://opusdei.org/es-co/article/jueves-santo-institucion-de-la-eucaristia/


dones que nos muestran por tu parte, quÃ© tan en serio te tomas nuestra felicidad, nuestra
salvaciÃ³n, nuestra amistad.

Y ademÃ¡s, quÃ© capacidad tan grande nos das de seguirte y de imitarte, si lo que nos pedÃs es que
amemos a los demÃ¡s como los amaste Vos. Nos dejaste, SeÃ±or, esta alianza nueva y eterna que
nos da seguridad de tu amor, de tu fidelidad, que nos impulsa a buscarte ahÃ donde estÃ¡s, en 
la EucaristÃa, en los sacramentosâ?¦ tambiÃ©n en el prÃ³jimo, porque te podemos querer, JesÃºs, en
el prÃ³jimo.

Por eso, Â¿quÃ© vamos a hacer hoy ademÃ¡s de agradecer, procurar valorar todos estos dones?
QuizÃ¡ tener algÃºn gesto de amor con quien estÃ¡ a nuestro lado, siguiendo ese mandamiento tuyo:
querer en algo a los demÃ¡s, como los quieres Vos, SeÃ±or, con tu ayuda, con la ayuda del EspÃritu
Santo.
Vamos a pedirle a MarÃa SantÃsima. Nadie mÃ¡s que Ella valorÃ³ estos dones y los valora, y nadie
puso en prÃ¡ctica ese mandamiento nuevo como lo puso y lo pone en prÃ¡ctica nuestra Madre MarÃa.
Que Ella nos ayude en estos dÃas tan especiales, santos, a seguir su ejemplo, acercarnos mÃ¡s a
Vos, JesÃºs, y al prÃ³jimo.Â 
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